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Introducción
El propósito de este artículo es presentar los acercamientos conceptuales del Tercer Sector aplicados a 
la realidad mexicana. Parece que la corriente anglosajona ha sido determinante en cuanto al intento de 
acercarse a Øste para determinar su importancia en MØxico. Ahora bien, hemos observado que, desde 
la colonización, la �economía popular� es un concepto que permite aproximarnos a una gran parte del 
mencionado Sector. Sin embargo, en el siglo 
�
, con la emergencia de nuevas formas de organización, 
aparecen los primeros actores de la economía social. De ahí la necesidad de distinguir, a partir de entonces 
los diferentes actores segœn el concepto tomado como referencia, para re�ejar sus mœltiples realidades en el país.

A continuación presento los elementos fundamentales de ambos conceptos: �economía popular� y 
�economía social�.

El concepto de economía popular 	
El concepto de �economía popular� pretende con-
centrarse sobre los actores sociales y sus prÆcticas (en 
particular de pequeæa producción) como expresión 
de la economía del pueblo insertada en un tejido his-
tórico, cultural, económico, político y social.1 Así, en 
este acercamiento, los actores populares no estÆn 
aislados; lo que conlleva a su vez a tomar en conside-
ración la manera cómo los diversos actores ocupan 
un territorio determinado. Los estudios sobre 
el tema en países como Chile (vØase, por ejemplo, 
los trabajos de Luis Razeto o Marthe Nyssens) han 
permitido destacar la multiplicidad de los actores de 
la economía popular, que persiguen diferentes 
objetivos. AdemÆs, estos actores pueden ser urbanos 
o rurales, individuales o colectivos. En este œltimo 
caso hay que analizar las modalidades de organiza-
ción, ya que pueden ser muy especí�cas.

En particular, en esta re�exión me centrarØ sobre 
los actores colectivos, de�nidos como aquellos que 
buscan satisfacer sus necesidades cooperando juntos, 
a pesar de sus diferencias, para la realización de un 
objetivo comœn. Estos actores se constituyen y se 
organizan a partir de identidades comunes.

Una parte de los actores populares colectivos 
estÆn designados por el concepto de Organizaciones 
Económicas Populares, las cuales son, antes que nada, 
un proceso de movilización social. Son formas aso-
ciativas que surgieron de manera espontÆnea en 
diversos contextos y que dieron lugar a una gran 
variedad de grupos de personas, quienes enfrentan 
juntas, de manera organizada, una necesidad. 

Las necesidades pueden ser de alimentación, 
vivienda, empleo, educación, salud o de capaci-
tación, entre otras. Las bases de la organización 
que uni�can a los miembros son la ayuda mutua, 
la cooperación y la solidaridad.

1   Oulhaj, L. (1995). Vers le concept d�Øconomie populaire: le 
cas du Mexique. Tesis de Maestría en Ciencias de la Población, 
Medio Ambiente y Desarrollo, BØlgica: ���, 99 pp.

Un marco conceptual que me parece perti-
nente consiste en enfatizar que las prÆcticas de la 
economía popular articulan una pluralidad de 
lógicas, de recursos y actividades. ExplicarØ 
brevemente cada uno de estos tres puntos.

A nivel de las lógicas, se re�eren, sobre todo al 
hecho de que nunca son puramente económicas: 
estÆn marcadas por una voluntad de mejorar con-
diciones de vida familiar o comunitaria así como 
por una acción que se inserta en un proceso de 
transformación económico, social y hasta políti-
co. Esto permite a los actores populares ser consi-
derados actores de la sociedad civil.

Los recursos que vienen de esta articulación de 
lógicas son diversos. Los recursos mercantiles 
(relacionados al mercado tal y como el intercambio 
de bienes y servicios) se articulan a los recursos no 
mercantiles (como las subvenciones) y a los recursos 
voluntarios, como el resultado de la reciprocidad 
entre los actores populares.

Las actividades, fruto de estas articulaciones de 
recursos y lógicas, son diversas y amplias. Se inscri-
ben en una diversidad de Æmbitos: salud, vivienda, 
movilización del ahorro, fuentes de crØdito, pro-
ducción de bienes, etcØtera. Son actividades 
socioeconómicas que resultan de las diversas lógicas 
y de los recursos movilizados y articulados por 
los actores populares. Hay tambiØn actividades 
ilegales, pero no son el objeto de nuestro tema.

A manera de ilustración del concepto: el caso de 
los pequeños productores de la ciudad de Méxi-
co y de la ciudad de León
Para ilustrar lo anterior, tomando el caso de MØxico 
y una perspectiva histórica, me referirØ brevemente 
a dos ejemplos: la producción de muebles de 
madera en el mercado Vasco de Quiroga en la 
ciudad de MØxico y la producción de calzado rea-
lizada por actores populares en la ciudad de León 
(estado de Guanajuato).
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El primer caso: el Crea o el mercado 
Vasco de Quiroga (delegación Tlalpan, 
México D.F.) 
En el sur de la ciudad de MØxico se 
encuentra un lugar tradicional para 
conseguir muebles, el Crea o mercado 
Vasco de Quiroga. Todos los comer-
ciantes provienen de San Pedro Tultepec 
de Quiroga (municipio de Lerma, estado 
de MØxico). Este pueblo fue fundado 
alrededor de 1539 por Vasco de Quiroga 
sobre la antigua isla de Tultepec, ubicada 
sobre el lago formado por el río Lerma. 
El acceso se realizaba por canoa. Los re-
cursos naturales del lago han sido siempre 
la base de la sobrevivencia de los habi-
tantes de este lugar. AdemÆs de la pesca, 
Østos utilizaban el tule para fabricar diver-
sos tipos de artesanías. De ahí el nombre 
de Tultepec, que viene del nÆhuatl y sig-
ni�ca el cerro del Tule.2 Es importante 
subrayar que toda la vida cultural, social, 
económica y religiosa estaba organizada 
sobre la base de la relación de los habi-
tantes con los recursos de la zona lacustre. 
Así, la utilización de Østos y la producción 
de artesanías se hacían en función de las 
necesidades cotidianas de la familia y la 
comunidad. DespuØs, entre 1350 y 1521, 
los pobladores de esta región del Altiplano 
Central tejían diversos objetos domØsticos 
para su propio consumo, para los inter-
cambios en el mercado y para pagar el 
tributo al emporio Mexica.3

2   Es interesante saber que el tule constituye uno de 
los elementos base de la producción de las cesterías 
�en particular la confección de tapetes y canastas� 
siguiendo una tradición en MØxico.
3   Hay que recordar que el conjunto de las cargas 
�scales descansaba sobre el pueblo en su conjunto.

Una de las características de los modos 
de organización de esta artesanía, desde 
siempre, es que la actividad del tule 
implicaba una división del trabajo por 
sexo y por edad, y todos los miembros 
de la familia estaban involucrados.

Un primer elemento que llegó a 
modi�car la pequeæa producción y en 
particular los modos de su organiza-
ción, se ubica a nivel de la propiedad 
de la tierra. Desde la mitad del siglo 

�
 se hicieron cambios importantes en 
cuanto a los regímenes de propiedad de 
la tierra. La propiedad privada comen-
zó a dominar la distribución de las par-
celas cuando el trabajo colectivo sobre 
las parcelas de la comunidad represen-
taba el apoyo de las relaciones de reci-
procidad y la distribución equitativa. 
Cincuenta aæos mÆs tarde, un segundo 
elemento fundamental perturbó esta 
producción ancestral, basada en el tule, 
y así toda la actividad económica, social 
y cultural de esta región: la desaparición 
de la laguna. Las autoridades la seca-
ron con el �n de alimentar a la ciudad de 
MØxico y este proceso ocurrió entre 1942 
y 1951 y terminó en 1970. TambiØn en 
esta Øpoca (1950) el corredor industrial 
Lerma-Toluca fue construido.

Aquí aparece el lazo entre el pueblo y la 
capital. Uno de los lugares escogidos para 
la venta de artesanía fue el territorio cono-
cido como el sur de la ciudad de MØxico. 
Los estudios contemporÆneos muestran 
que desde algunas dØcadas, las personas 
se trasladaban a las tres de la maæana por 
la carretera, caminaban hasta San `ngel 
y continuaban hasta Tlalpan.4 Esto 

4  Albores, B.Z. (1998). Tules y Sirenas. El impacto 

nos permite entender la situación del 
mercado Vasco de Quiroga en nuestros 
días. Los pequeæos productores exigie-
ron a las autoridades de la Delegación 
que establecieran un lugar de venta, 
como negociación por haberles quitado 
su fuente de ingreso.

Para entender el pasaje de la pro-
ducción artesanal basada en el tule a la 
de madera, tiene que revisarse el modo 
de producción de la artesanía ancestral 
(a partir del tule). Diversos o�cios se 
insertaron a travØs del tiempo, como 
los de carpinteros y herreros, por ejemplo, 
para la fabricación de canoas.5 Los o�-
cios aprendidos y heredados a lo largo 
de los siglos dentro de la familia son, 
por lo tanto, la explicación de la pro-
ducción actual de muebles de madera 
(y, en particular, del pasaje del tule a la 
madera).

El segundo caso: la ciudad de León
Como se sabe, esta ciudad es recono-
cida como la capital del calzado a nivel 
nacional. Sin embargo, el anÆlisis des-
de este enfoque, de economía popular, 
permite entender el porquØ de esta rea-
lidad.

Los primeros datos sobre la produc-
ción de actores populares para la ciu-
dad de León estÆn disponibles a partir 
del siglo 
���� con censos que reportan 
la importancia de la pequeæa produc-
ción, sobre todo en el domicilio y con 
base en una organización familiar, para 
los artículos de piel y textiles.

ecológico y cultural de la industrialización en el Alto 
Lerma. EL Colegio Mexiquense A.C./ Gobierno del 
Estado de MØxico, p. 273.
5  Ibidem, p. 264.
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Hoy hay tres barrios de León donde se concentra la pequeæa 
producción de artículos de piel: Barrio Arriba, Coecillo y San Miguel








